
 

 
 

Oración por el Seminario Teológico Nazareno 
Domingo de Seminario 

 
Pastor: 

 
Gracias por dirigir a su congregación en oración por nuestro Seminario del domingo (o un 
domingo que funcione mejor en su ubicación). 

 
Esta letanía de oración de "llamada y respuesta" puede usarse si lo desea: 

 
Líder: Padre misericordioso, oramos hoy por el Seminario Teológico Nazareno. Te damos gracias 
por el don de nuestro Seminario que forma a hombres y mujeres para la obra del ministerio. 

 
Congregación: Señor, gracias por levantar el Seminario Teológico Nazareno 

 
Te pedimos, Señor de la Cosecha, que envíes obreros al campo de la cosecha. 

 
Que aquellos a quienes llamas respondan con corazones obedientes y dispuestos. 

Te pedimos, Señor, que bendigas a NTS con los recursos necesarios para el trabajo 

Brinda con tu mano amable mediante la generosidad de tu pueblo. 

Oramos por el liderazgo, la facultad y el personal del Seminario. Bendícelos y protégelos en su 
trabajo de aprender, enseñar, escribir y guiar a los fieles seguidores. 

 
Bendice a todos los que ponen sus manos y su corazón en la obra del Seminario. 

 
Oramos por los estudiantes, todos los que están profundizando su preparación para liderar su 
Iglesia con fidelidad y eficacia. 

 
Bendice a nuestros seminaristas con gracia, fuerza y sabiduría. 

 
Te agradecemos, Señor, que brindas liderazgo espiritual para tu Iglesia. 

 
Que los que “velan por [nuestras] almas” sean apoyados para que “hagan esto con gozo y no 
con suspiro” (He. 13:17). 

 
Todos: Oramos estas cosas en el nombre de Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo 
y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
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